
CAPÍTULO V I I I 

Los romanos en África. - Toma de Áspide. - Atilio Régulo queda solo en África. -
Batalla de Adi y victoria por ¡os romanos. - Cartago rectiaza las proposiciones de 

paz formuladas por Atilio. 

Después de esta victoria, los romanos acumularon mayores provisiones, repa­
raron los navios que habían apresado y, cuidando de la marinería con el esmero 
competente a lo bien que se había portado, se hicieron a la vela, encaminando su 
rumbo al África. Su primera división abordó el promontorio de Hermeo, el cual, 
enclavado frente del golfo de Cartago, se introduce en el mar mirando a Sicilia. 
Aquí esperaron a los navios que venían detrás y, congregada toda la armada, cos­
tean el África hasta arribar a la ciudad llamada Áspide. Efectuado aquí el desem-
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barco, sacaron sus buques a tierra y, rodeados de un foso y trinchera, se preparan 
a sitiar la ciudad por no haberla querido entregar voluntariamente sus mora­
dores. 

Regresados a su patria los cartagineses que habían salido salvos del combate 
naval, y persuadidos de que la victoria ganada ensoberbecería a los contraríos y 
los dirigiría con presteza a la misma Cartago, habían defendido con tropas de tie­
rra y fuerzas navales los puestos avanzados de la ciudad. Pero desengañados de 
que los romanos en efecto habían hecho su desembarco y tenían sitiada a Áspide, 
desistieron de vigilar el rumbo de su venida, levantaron tropas y fortificaron la 
ciudad y sus alrededores. Una vez apoderados de Áspide los romanos, dejan una 
competente guarnición para defensa de la ciudad y su país, y enviando legados a 
Roma que diesen parte de lo acaecido, se informasen de lo que se debía hacer y 
cómo se habían de conducir en adelante, marchan después rápidamente con todo 
su ejército, y comienzan a talar la campaña. No hallaron resistencia alguna, por lo 
cual arruinaron muchas quintas magníficamente construidas, robaron infinidad 
de ganado cuadrripedo y embarcaron en sus navios más de veinte mil esclavos. 
Durante este tiempo regresan de Roma los legados con la resolución del Senado 
de que era preciso que uno de los cónsules permaneciese, quedándose con las 
fuerzas correspondientes, y el otro llevase a Roma la armada. Régulo fue el que se 
quedó con cuarenta navios, quince mil infantes y quinientos caballos. L. Manilo, 
con los marineros e infinidad de cautivos, pasando sin riesgo por Sicilia, llegó a 
Roma. 

Apenas advirtieron los cartagineses que los enemigos se disponían para una 
guerra más dilatada, eligieron primeramente entre sí dos comandantes, Asdrú-
bal, hijo de Hannón, y Bóstar, y enviaron después a decir a Amílcar, a Heraclea, 
que se restituyese cuanto antes. Éste, con quinientos caballos y cinco mil infan­
tes, llega a Cartago, y nombrado tercer comandante delibera con Asdrúbal sobre 
el estado actual de los negocios. Convinieron en que se debia defender la provin­
cia y no permitir que el enemigo la talase impunemente. Pocos días después (año 
-256), Régulo sale a campaña, toma por asalto los castillos que no tenían muros y 
pone sitio a los que los tenían. Llegado que hubo a Adi, ciudad importante, sitúa 
sus reales alrededor de ella y emprende con ardor las obras y el cerco. Los cartagi­
neses se dieron prisa a socorrer la ciudad y, en la firme inteligencia que liberta­
rían las campiñas de la tala, sacaron su ejército, ocuparon una colina que domi­
naba a los contrarios, aunque molesta a sus propias tropas, y acamparon en ella. 
Tener puestas sus principales esperanzas en la caballería y los elefantes y aban­
donar el país llano encerrándose en lugares ásperos e inaccesibles era mostrar a 
los enemigos lo que debían hacer para atacarles. En efecto, sucedió así. Desenga­
ñados por la experiencia los capitanes romanos de que lo desventajoso del sitio 
inutilizaba lo más eficaz y temible del ejército contrario, sin esperar a que bajase 
al llano y se pusiese en batalla se aprovechan de la ocasión y ascienden la colina 
por una y otra parte al rayar el día. La caballería y los elefantes de los cartagineses 
fueron completamente inútiles. Los soldados extranjeros se batieron con gene­
roso valor e intrepidez, y obligaron a ceder y huir la primera legión; pero atacados 
de nuevo, y acorralados por los que montaban la colina por la otra parte, tuvieron 
que volver la espalda. Después de esto, todo el campo se dispersa. Los elefantes y 
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la caballería ganaron el llano lo más rápido que pudieron, y se pusieron a salvo. 
Los romanos persiguieron la infantería por algún tiempo, robaron el real enemigo 
y después, batida toda la campaña, saquearon las ciudades impunemente. He­
chos señores de Túnez, se acantonaron en ella, ya por la conveniencia que tenía 
para las incursiones que proyectaban, ya también por estm en una situación ven­
tajosa para invadir a Cartago y sus alrededores. 

Los cartagineses, derrotados poco antes en el mar y ahora sobre la tierra, no por 
el poco espíritu de sus tropas, sino por la imprudencia de los capitanes, se halla­
ban en una situación lamentable de todos modos. A esto se añadía que, invadida 
su provincia por los númidas, les causaban éstos mayores daños que los romanos. 
De lo que resultaba que, refugiados por el miedo los de la campaña en la ciudad, 
estaba ésta en una suma consternación y penuria, causadas en parte por la gran 
muchedumbre, y en parte por la probabilidad de un asedio. Régulo, que vela frus­
tradas las esperanzas de los cartagineses por mar y tierra, se juzgaba casi señor 
de Cartago. Pero el temor de que el cónsul que habla de llegar de Roma a suce­
dería no se llevase el honor de haber concluido la guerra le impulsó a exhortar a 
los cartagineses a un ajuste. Fue éste escuchado con agrado, y se envió a los prin­
cipales de la ciudad, quienes, conferenciando con el cónsul, distaron tanto de 
conformarse con ninguna de las proposiciones que se les hacia, que ni aun pudie­
ron oír con paciencia lo insoportable de las condiciones que les quería imponer. 
En efecto. Régulo, como absoluto vencedor, creía debían juzgar por gracia y espe­
cial favor todo cuanto les concediese. Los cartagineses, al contrario, considerando 
que, aun en el caso de ser sometidos, no les podía sobrevenir carga más pesada 
que la que entonces se les imponía, no sólo se tornaron exasperados con semejan­
tes propuestas, sino también ofendidos de la dureza de Régulo. El Senado de Car­
tago, oída la propuesta del cónsul, aunque perdidas casi las esperanzas de arre­
glo, conservó no obstante tal espíritu y grandeza de ánimo que prefirió antes 
sufrirlo todo, padecerlo todo e intentar cualquier fortuna, que tolerar ninguna 
cosa indecorosa e indigna a la gloria de sus pasadas acciones. 


